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Los  representantes  de  la  Galería  lírico-dramática  nominada,  El 
Teatro,  son  los  únicos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación. 


SEkMcabo  á  mi -estimada  amigo  55.  $)ebro 
JlToutagut,  cu  prueba  de  amistad, 

%l  auto-r. 


PERSONAJES 


Gorila. 

Violante. 

D.  Fastidio. 

Campanone, 

D.  Pakfilo. 

Alberto. 

D.  Saivdalio  (maestro  de  coros.} 

Un  Apuntador. 


Coro  $e  tioinln*e$, 


ACTO  ÜNICO. 


La  escena  representa  el  escenario  de  un  teatro  en  días  que  no 
hay  función.  Sillas  á  derecha  é  izquierda.  Una  mesa  en  segundo  tér- 
mino á  la  izquierda  del  actor. 


Escena  Primera» 

Aparece  D.    Fastidio  paseando  de  largo  con  las  manos  atrás. 

Fast.  ¿Qué  demonio  de  mundo  es  este?  Yo  que  creí  poder  remediar 
en  algo  mis  necesidades,  es  decir,  aumentar  mi  pequeño  ca- 
pital formando  una  compañía  de  ópera,  y  ahora  me  encuen- 
tro con  que  en  lugar  de  tratar  con  hombres  me  veo  entre  un 
rebaño  de  caimanes,  que,  no  contentos  con  haberme  limpiado 
los  bolsillos  están  siempre  pegados  á  ellos  como  las  abejas 
á  las  flores  para  sacarles  la  miel.  ¿Soy  acaso  alguna  arca 
de  doblones?  Oh!  esto  es  insufrible!  Pero  lo  que  á  mi  mas  me 
horroriza,  es  que  en  tres  funciones  me  he  quedado  arruinado 
sin  poder  levantar  la  cabeza.  No  lo  comprendo;  no  sé;  algunas 
veces  quisiera  achacarlo  al  cobrador;  otras  veces  al  portero, 
en  fin,  no  lo  entiendo;  no  comprendo;  no  sé  sino  que  me  han 
robado.  Ay,  pobre  Fastidio!  Por  qué  te  has  metido  en  esta 
danza,  cuando  no  sabes  dar  un  paso  siquiera?...  Por  qué 
te  has  metido  á  cantar  cuando  ni  rebuznar  puedes?....  Ufl 
que  calor!....  me  aso;  pero  no  de  amor....  Maldito  de  mí.... 
¿pero  qué  demonio  de  frenesí,  he....  pero  no,  no;  nada  diré 
más;  lo  mejor  es  callar;  y  si  llegasen  mis  uñas  á  atrapar  á 
alguno  de   estos  comediantes,  les  había  de  destripar.    Pero 
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señor,  ¿cómo  me  valdré  para  desenredar  esta  maraña  que  me 
han  hecho  estos  caribes?  Callemos;  allí  vienen  Campanone 
y  Panfilo  que  todo  lo  arreglan;  que  todo  lo  componen,  el 
uno  con  papelorios  y  el  otro  á  trompetazos  y  gruñidos. 
Ya  están  aquí. 

üscewa  II. 

Dicho,  Campanone  y  Panfilo,  del  brazo. 


[Le  hace  senas  como  diciendo. 


Panf.  y  Camp.    Felices,  don  Fastidio. 
Fast.    Ténganlos  ustedes  muy  buenos. 
Panf.    Espero  que  usted  habrá.... 
Fast.    Qué  dice  usted? 
Camp.    Que  esperamos  que  usted  habrá... 

tendrá;  V.  dinero.) 
Fast.    Dinero!  Qué!  ¿todavía  quieren  ustedes  sacrifi  carme  mas  de  lo 

que  estoy? 
Panf.    No  pedimos  mas  que  lo  que  es  nuestro. 
Fast.    Y  yo  qué  he  de  pedir? 
Camp.    Nosotros  no  entendemos  nada  de  eso.  ¿Qué  dices,  Panfilo?... 

Soy  acaso  director  tan  solo   por  la  buena  cara  de  usted? 
Panf.    Lo  que  yo  sé  es  que  no  abro  la  boca  de  vaide;  pues  yo  no  soy 

como  los  camaleones,  que  viven  del  aire. 
Fast.    Y  yo  podré  vivir  con?....  [Hace  una  cruz  en  la  boca.)  Oh!  esto 

es  mas  que  regular! 
Panf.    Usted  nos  ha  engañado. 
Fast.    Y  ustedes  me   han  robado. 
Camp.    Qué  dice  usted? 
Fast.    Lo  que  usted  ha  oido. 
Panf.    Después  de  no  pagarnos,  quiere  usted  echársela  de  guapo  con 

nosotros. 
Fast.    Yo  me  voy  con  mil  diablos,  por  no   escuchar  á  ninguno  de 

ustedes. 
Camp.    Lo  que   usted  hará  es  lo  que  yo  sé. 
Fast.    Qué,  me  amenaza  usted? 

Panf.    Yo  no  hago  mas  que  pedir  lo  que  me  pertenece. 
Camp.    Yamos,  haremos  otra  cosa. 
Fast.    Yo  no  quiero  nada. 

Panf.    Yamos.  vamos,  á  ver  como  nos  arreglamos. 
Fast.    Ya  he  dicho  que  no  quiero  ver  ni  saber  nada. 
Camp.    Pero  hombre;  si  es  para  nuestro  bien.... 
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Fast.    (Qué  dice?  que  es  para  nuestro  bien?  Veamos.)  Y  de  que  se  trata? 

Panf.    De  una  Sociedad. 

Fast.    Sociedad.... 

Camp.  Oí;  sí,  sentémonos.  (Se  sientan.)  Vamos,  empieze  usted,  don 
Panfilo. 

Panf.    No,  eso  jamás;  á  usted  le  toca. 

Camp.    Usted,  como  poeta,  esplicará  mejor  nuestros  deseos. 

Panf.  Mil  gracias,  digno  maestro.  {Con  énfasis.)  Pues  señor,  (á  don 
Fastidio)  hemos  pensado  formar  una  Sociedad  y  tomar  el  teatro 
Real  de  Madrid  para  abrir  un  abono  de  cien  funciones. 

Fast.    Cáspita! 

Camp.    Qué  le  parece,  eli?  {Tocando  en  el  Jioribro  á  Fastidio.) 

Fast.    Yo.... 

Panf.  Y  basta  que  sea  usted  nuestro  amigo,  hemos  determinado 
llevarle  para  que  nos  sirva  de   portero. 

Fast.  Yo  de  portero!  (Levantándose.)  Un  empresario  portero!....  Es  este 
el  honor  que  ustedes  me  dispensan?  Jamás! 

Camp.  Y  qué  determinación  piensa  usted  tomar?  Con  qué  vá  á  man- 
tenerse? 

Fast.  Pues  no  dejará  de  ser  una  cosa  graciosa  ser  hoy  amo  y  ma- 
ñana servir  de  portero  á  los  verdugos  que  acaban  de  deso- 
llarme! 

Camp..  De  qué  puede  usted  servir?  Portero,  barrendero,  alumbrador.... 
El  caso  es  tener   un  empleo  en  el  teatro. 

Fast-     Yo  no  puedo  sufrir  mas  insultos! 

Panf.    Es  usted  indigno  de  nuestro  aprecio. 

Fast.    Qué  dice  usted?  de  qué  soy  indigno? 

Panf.    De  estar  entre  nosotros. 

Fast.  El  diablo  me  lleve  si  vuestros  aprecios  me  pueden  servir  de 
algo. 

Camp.    Es  usted  un  imbécil!    {Acalorado.) 

Fast.    Y  usted  un  mentecato!  {ídem.) 

Panf.    Es  usted....  es  usted....  un  alcornoque.  (ídem.) 

Fast.    Y  ustedes  son....  ustedes  son....   unos  cafres.   (ídem.) 


Fast. 

Panf.  y  Camp. 

Fast. 

Panf. 


El  teatro  es  un  infierno. 
Y  vos  sois  el  Belcebú. 
Los  artistas  una  raza 
Que  al  sultán  llaman  de  tú. 

El  teatro  es  nuestro  templo 
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Camp.  Y  es  del  templo  guardador, 

Panf.  El  que  canta  en  verso  y  prosa- 

Camp.  Y  el  que  es  buen  compositor. 

Fast.  Oh,  que  diablo  de  embolismo! 

No  lo  entiendo,  vive  Dios. 
Qué  es  el  verso?  qué  es  la  prosa? 
Quienes  son  ustedes  dos? 

Panf.  y  Camp.  Aqui  estamos,  don  Fastidio, 

Fastidiados  en  tropel.. 

Camp.  Yo  buscando  su  dinero. 

Panf.  Yo  coronas  de  laurel. 

Fast.  Qué  laurel  ni  qué  guisado? 

Qué  dinero  ni  que  mus? 


Panf. 

U 

sted  f¡ 

ilta  á  mi  decoro 

Camp. 

Y 

á  mi 

nunca  me  dá  el 

A  tres. 

plus. 

Panf. 

Al  mirarme 

Fast 

Qué  es  aquesto 

Camp. 

Ni  quien  sufi 

sin  un  cuarto, 

cielo  santo? 

esta  canalla 

sin  empresa, 

Qué  me  pasa 

empresarios 

sin  comer; 

Justo  Dios? 

de  ilusión. 

ya  no  dudo 

Ya  no  sufro 

si  el  abono 

que  el  casero 

mas  insultos 

no  adelanta 

me  despida 

y  me  mato 

acabóse 

á  su  placer. 

con  los  dos. 

la  función. 

Fast. 


Camp.  y  Panf. 


Fast. 


Señores,  acabemos, 
salid  al  campo  luego 
Que  quiero  desfogar: 

Que  bravo  se  nos  pone, 
Que  feo  está  usté  asi! 
Amigo  don  Fastidio, 
Mejor  será  reir. 
Ja,  ja,  ja,  ja,  ja. 

Yo  soy  hombre  de  nervio; 
Soy  hombre  de  valor; 
Y  cuando  me  sulfuro 
Me  trago  un  batallón* 


Gámp.  Marchémonos,  poeta. 

Panf.  Sí,  si,  compositor: 

(Toda  esta  escena  será  altamente  característica,  sm  que  toqm 
á  lo  grotesco.) 
Los  dos.  Que  Marte  se  subleva 

Y  ruje  de  furor.    (Con  mofa  ú  B. Fastidio.)  {  Y  mise.) 

escena  lll. 

D.  Fastidio,  Gorila  y  Alberto. 

Alb.  (En  buena  ocasión  le  encontramos.)  (A  Corita.) 

Fast.  (Sin  verlos.)  Insultado  y  sin  dinero!  Ya  basta:  voy  á  bus- 

carlos. 

Cok.  ¿Qué  -alboroto  tendrá  clon  Fastidio?  Según  veo  somos  los 

únicos  que  han  venido,  esceptuando  á  don  Panfilo  y  el  maes- 
tro Campanone  que  acaban  de*  salir. 

Fast.  (Volviéndose  de  repente.)  (Qué,  qué  es  eso?  Otros,  otra  ple- 

pa. Ya  verán:   bueno  está  el  niño  para  fiesta.) 

Alb.  (Qué  pensativo    está   el    empresario!   Hablámosle.)   Querido 

don  Fastidio;  qué  tiene  usted? 

Fast.  Qué...!  y  á  usted   qué  se  le  ofrece?  Dinero  también? 

Alb,  Por  qué  tanto  enfado?  Y  si  asi  fuese,  no  pido  yo  el  salario 

de  mi  esposa  y  el  mió:  pero  todavía  no  ha  venido  nadie, 
que  luego  hablaremos  de  eso.  Vamos  á  otra  cosa;  sabe  usted 
que  pensamos  Corüa  y  yo  pasar  al  teatro  Real  de  Londres? 

Fast.  Y  qué,  no  piensan  ustedes  unirse  á  la  sociedad? 

Alb.  Si,    si,  pero  antes  iremos  á  pasar  la  luna  de  miel  á  Paris. 

Fast.  Y  allí  pasarán  indudablemente  unos  dias  felices, 

Alb.  Todos  los  placeres  esperamos  tener. 

Fast.  Quién  lo  duda?  Pero....  y  los  cuartos? 

Cor.  Los  que  usted  nos  debe. 

Fast.  (No  digo  nada!  Buenas  esperanzas  tienen  los  recien  casa- 

dos )  Conque  según  eso  son  ustedes  muy  felices? 

Alb,  Nada  debe  usted j dudar  acerca  de  eso.  Somos  los  mas   fe- 

lices del  mundo. 

Cor.  Pasamos  una  vida  de~marqueses. 

Fast.  (No"  será  muy  buenaf  la  de  los   marqueses,  si   estuviesen 

muertos  -de  necesidad  "como  jnosotros.)  Cuanto  me   alegro! 

Alb-,  v'Cor.    Muchas  gracias. 

Alb.  (Nadie,  llega,  cosa  estraña!) 

^or.  (Qué  habrá  sucedido  que  á  la   hora  citada  nadie  asoma7) 
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Fast.  (Estos  me  huelen  á  montaraces  y  no  dudo  habrán  Tenido 

á  lo  mismo  que  los  otros  dos.)  Creo  que  me  dijo  usted  an- 
tes que  se  marchaba  á  Londres? 

Alb.  Si,  señor. 

Fast.  Luego  será  asunto  de  algún  producto? 

Cor.  Y  tanto,    que  esperamos  ganar  entre  los  dos  de  cuarents 

á  cincuenta  mil  reales. 

Fast.  Yaí  que  lo  esperan  ganar?   [Con  aire  durlon.) 

Cor.  Si,  y  qué  menos? 

Fast.  Luego  todavía  no  ha  finalizado  el  ajuste  de  la  contrata? 

Alb.  Aun  no  hemos  visto  al  encargado  de  la  empresa;  pero  creo 

es  suficiente  la  voz  de  mi  Gorila  para  asegurárnosla. 

Fast.  Es  verdad,  no  había  caído   en  ello. 

Cor.  Si,  sí,  habrá  otras  que  tengan  la  voz  igual  á  lamia;  pero 

mejor,  no;  estoy  segura  de  ella  y  quien  sabe  si  hay?.... 

Fast.  Quien  rivalice  con  usted,  no  es  asi? 

Cor.  y  Alb.    Claro  está! 

Fast.  Claro  está!  Aquí  todos  somos  iguales:  nadie  es  mejor  que 

uno  mismo.  Es  cosa  convenida. 

Cor.  Puede   usted    creerlo  á  todo  trance.  ¿Sabe  usted  que  pienso 

dar  un  beneficio   á  ver  si  podemos  reunir  algo  para  pagar 
cuatro  frioleras  que  debo. 

Fast.  (Ya  entramos  con  otra....   Todos  procuran  para  si  y  yo  á 

morir  de  hecho.)  Conque  un  beneficio  para  pagar,  eh? 

Cor.  Sí,  la  casa  de  huésped,  desempeñar  algunos  trajes  y  otras 

cosillas  que  no  dudo  quedarán  cubiertas,  pues   esperamos 
tener  una  gran  entrada. 

Alb.  Oh!  si,  me   ha  ofrecido  espender  las  localidades  una  de  las 

sociedades  de  la  capital,  asegurándome  que  nada  tendré  que 
desear. 

Fast.  Y  qué  obra  piesan  poner  en  escena? 

Alb.  Una  que  he  compuesto. 

Fast.  Basta  que  usted  sea  su  autor,  para  no  dudar  de  su  bondad. 

Alb.  En  cuanto  á  eso  no  lo  debe  dudar;  pues  la  he  escrito  de- 

dicándola á  Corila,  como  regalo  de  bodas. 

Fast.  Qué  titulo  lleva? 

Alb.  Uno  adecuado  á  una  tiple  absoluta  y  de  un  esposo  que  se 

propone   enaltecerla;  he  escogido  el  hermoso  titulo  «La  gar- 
ganta de  una  tiple.» 
Cor.  El  cual  es  alabado  por  todo  el  mundo. 

Fast.  Lo  celebro,  y  el  poeta,  lo  ha  visto? 

Alb.  Me  ha  dado  todas  las  esperanzas  de  una  buena  acogida;  pero.,. 
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Fast.  (Este  pero  me   huele  á  camuesa,  y  eso  indica  que  á  Don 

Panfilo  no  le  habrá  gustado  mucho  la  fiesta. 

Alb.  Ea,  hasta  luego.  Vamos,  Gorila,  á  tomar  un  refresco.  Gusta 

usted  de  acompañarnos? 

Fast,  Gracias,  gracias;  no  puedo  ausentarme  de  aqui,  (Vánse  Al- 

berto y  Corila.) 

ílseeusí  W. 

D.   Fastidio,  solo. 

Fast.  Me  he  quedado  estupefacto....  Los  unos  quieren  formar  una 

Sociedad,  y  hacerme  en  recompensa  de  lo  que  me  han  qui- 
tado su  portero,  muy  buena  colocación,  ó  lo  menos  asi  lo 
creen;  y  estos  que  quieren  marcharse  á  París,  á  pasarla  luna 
de  miel  y  luego  á  Londres;  y  con  todo  también  formarán  parte 
de  la  sociedad:  y  esto  de  ponerse  en  escena  una  obra  suya 
bajo  el  titulo  «La  garganta  de  una  tiple?»  Qué  es  esto 
Dios  mió?  con  quién  hablo?  Estoy  acaso  entre  locos,  que 
tan  pronto  como  se  creen  reyes  están  trasformados  en  con- 
des, duques  ó  demonios?  Cáspita!  aqui  todo  lo  encuentran 
tan  fácil  como  lo  dicen;  todo  lo  dan  por  hecho  aunque  sea 
resucitar  á  un  muerto.  En  fin,  aqui  nada  es  imposible  sino 
para  el  pobre  empresario  que  queda  suspirando,  derraman- 
do cada  lágrima  que  parecen  membrillos,  y  esto  para  lo  que 
le  costó  sudores  de  sangre  y  que  se  encuentra  disipado 
en  un  inst  ante  como  el  humo.  Canarios!  Sabe  usted  que 
la   cosa  marcha?  Ay!  [Al público .) 

Aprended,  flores,  de  mi! 
Lo  demás  ya  lo  sabéis,...  Ay!  pobre  Fastidio!  tú  que  tanto 
has  trabajado;  tú  que  tantas  fatigas  has  pasado,  quedán- 
dote muchas  veces  sin  comer  para  ahorrar  tus  pequeñas 
ganancias,  después  de  tantos  quebrantamientos  de  cabeza 
para  alcanzar  alguna  recompensa  á  la  vejez  y  hoy  te  en- 
cuentras como  yo  sé;  sin  desayunarte  desde  ayer  y  sin  te- 
ner sosiego  un  instante.  Porque  te  has  metido  en  negocios 
que  ni  sabes  ni  entiendes?  Porqué  no  has  seguido  tu  anti- 
guo régimen  de  vida?  Pero  si  me  lo  decían,  me  insinuaron 
lo  que  podía  suceder  y  y<!»  confiaba  en  el  refrán  «Quién  con 
lobos  anda  á  ahullar  se  enseña,»  hoy  veo  que  es  un  enga- 
ño: lo  seguro  es  que  lo  devoran  á  uno,  como  ha  sucedido 
conmigo.  Oh!  soy  un  estúpido,   un  imbécil!   Si,  no  hay  que 


dudarlo,  un  loco,  uníasno  que  solo  necesito  ia  albarda  para 
acreditarlo....  No,  no  tanto:  eso  si  que  no.  En  fintea  como 
sea,  estoy  solo  y  nadie  me  oye;  y  aunque  no  estuviese,  creo 
soy  dueño  de  mi  persona,  aun  cuando  otros  lo  sean  de  mis 
pesetas. tBosteza,)  Qué  fatigas  tengo!  [Vuelve  á  bost?zar.)MB.- 
ñana  marcharé  á  Cintra.  [Otra  vez.)  Puf!  qué  flato  tengo!  Y 

de  alli [Otra.)  y  de  alli —  Que  pesada  tengo  la  vista!  [Se 

sienta,  bosteza  y  se  frota  los  ojos)  Oh!  si  yo  tuviera  lo  que  he 
perdido!  no  volvería  jamás  á  formar  ninguna  empresa!  [Bos- 
teza y  queda  dormido.)  A  las  doce  el  ensayo!  [Soñando.)  Esta 
noche  serán  inmortales  Panfilo  y  Campanone....  Ah!  nos 
han  silvado!  Perdido  estamos!....  perdido  soy....  mi  dinero.... 
mi  fortuna.,.,  mí....  [Queda  dormido.) 

Dicho  dormido.  D.  Sandalio  y  coro. 
Música. 


UORO. 


Sand. 


Coro. 

&AND. 


FAST. 

Coro. 


Donde  la  empresa 
Donde  estará? 
Vámosla  todos 
A  saquear. 

Chito,  silencies, 
Vamos  entrando. 
Señores,  atención. 
Silencio  y  compostura 

Y  empiece  la  función. 

Dónde  la  empresa?  etc. 

Chito,  señores, 
Que  el  empresario 
Durmiendo  está. 
Vamo  s  á  darle 
La  cencerrada 

Y  si  despierta 

Achisü .. .  [estornudando.) 

Barbaridad! 

Se  han  constipado 

Dejarlo  estornudar: 
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Sand.  A  una  señores, 

Venga  el  cencerro, 
Yo  haré  señal. 
Todos  á  un  tiempo 
Démosle  un  grito 
Descomunal. 

Ahora. 
Todos.  Ah!  ah!  ali!  ahí  ahí  ahí  [Mste  grito  acompañado  de 

mi  cencerro.'} 
Fast,    [Dando  un  salto.)    Ay!  ay!  ay!  ayí 
Qué  diablo  de  ruido! 
Qué  es  esto,  Satanás? 
Ir  pueden  al  infierno 
Con  tanto  rebuznar. 


Sand 


Fast. 
Sand. 

Fast. 
Sane. 

Coro. 


Escuche,  don  Fastidio, 
Ya  que  despierto  esto; 
El  coro  y  su  maestro 
Le  viene  á  saludar; 
Pidiendo  su  semana 
Que  es  justo,  voto  á  Sao, 
Que  al  pobre  que  trabaja 
le  paguen  sin  tardar. 

Señores,  yo  he  quebrad», 
Dejadme  por  piedad. 
Nosotros  las  costillas 
Le  vamos  á  quebrar. 

No  quiero  mas  Teatro, 
No  quiero  mas  cantar, 
Pues  pague,  voto  á  Cribas? 
Y  vaya  en  santa  paz! 

Pues  pague,  etc.  etc. 


IlaMado. 


Sand.  Pero,  querido  amigo,  es  menester  ver  en  lo  que   quedamos. 

Fast.  Lo  seguro  es  que  yo  me  quedo  sin  dinero. 

Sand.  Y  es  mas  seguro  que  nosotros  estamos  sin  comer. 

Fast.  Y  en  la  sociedad  no  encuentran  amparo? 

Sand.  Nada  tendremos  que  desear;   pero  mientras  se  hace  algo 
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con  formalidad,  no  liemos  de  morirnos  de  hambre.  {Se  sien- 
ta el  coro.) 

Fast.  (Será  posible,  Dios  mío,  que  no  pueda  estar  tranquilo  un 

momento?  Por  aquí  dinero,  por  allí  lo  mismo;  me  volveré 
dinero?)  Pues  sabe  usted  que  si  ustedes  se  mueren  de  ham- 
bre yo   estoy  poco  menos? 

Sand.  Suplico  á  usted  tenga  prudencia. 

Fast.  Mas  quiere  usted  que  tenga?  Cuando  me  han   puesto   ya 

á  punto  de  romper  el  bautismo  á  mas  de  cuatro?  (Lo  que 
no  he  hecho   por   temor  que  me  rompieran  el  mió.) 

Sand.  Usted  debe  tener  fé  en  nosotros,  esperanzas  para  desqui- 

tar lo  perdido,   y  caridad   indemnizándonos  los  honorarios. 

Fast:  (Pues  este  no  quiere  nada!  Fé  en  ellos,  esperanzas  de  en- 

contrar un  cordel  para  ahorcarme  y  caridad  pagándoles  con 
lo  que  no  tengo.)  Usted  pide  demasiado  poco;  yo  crei  que 
seria   algo   mas. 

Sand.  Como  sea  posible,  nunca  abusaremos  de  su  amabilidad,  Ohí 

nunca  jamás  tuve  tal  intención;  pues  todo  lo  que  deseamos 
para  nosotros,  lo  deseamos  para  usted.  El  bien  de  usted  es 
el  nuestro. 

Fast.  Pues  señor,  para  qué  hablar  mas?  Yo  les  pagaré  cuando 

mejore  de  fortuna,  (que  será  nunca.)  Si  usted  no  manda  otra 
cosa  me  marcho. 

Sand.  Espérese  usted.  Usted  no  vé  los  perjuicios  que  nos  están 

sobreviniendo? 

Fast.  Y  usted  no  vé  los  perjuicios  que  me  han  sobrevenido  con 

haberme  fiado  de  ustedes,  lo  que  me  tiene  ala  cuarta  pre- 
gunta y  saliéndome  por  los  foques?  Qué  necesidad  tenia  yo 
de  todo  esto? 

Savd.  Y  nosotros  qué  necesidad  teniamos  para  tener  todo  nues- 

tro equipage  empeñado? 

Fast.  Y  el  mió  lo  está  menos? 

Sand,  Pero  usted  es  el  empresario. 

Fast.  Qué  empresario  ni  qué  demonio!   Ya  he  dicho  que  les  pa- 

garé cuando  mejore  de  fortuna;  por  consiguiente;  dejemos  eso 
á  un  lado  y  hablemos  de  otra  cosa.  Y  la  sociedad,  cuando 
se  forma? 

Sand.  Hoy  dicen  que  habrá  junta  para  la  clasificación  de  sueldos 

y  para  el   ajuste  de  cuentas. 

Fast.  Pasemos  al  Restaurant  donde   se  hallan  Corila  y  Alberto 

y  alli  me  contarás  algo  de  lo  que  sabes.  (Vánse,  encargando  á 
mío  de  los  coristas  que  vuelven  pronto.  A  un  preludio  de  la  or- 
questa queda  el  coro  dormido.) 


JPAMP. 

VlOL. 

Panf. 

VlOL. 

Panf. 


VlOL, 
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l^scewa  Vi* 

Violante  y  Panfilo. 

Violante  de  mi  vida, 
Poeta  sin  rival, 
Oid,  oidme  un  rato. 
Podéis  empezar  ya. 

Quisiera 

Deciros 

Que  al  veros 

Cantar, 

Mi  pecho 

Se  oprime 

De  un  modo.... 

Bestial. 

Quien  oiga 
Sus  quejas 
Bien  puede 
Contar, 
Que  escucha 
El  rebuzno 
De  un  hombre 
Animal. 


Viol.    Quien  oiga,  etc< 


Panf. 


Viol. 


Panf. 

Viol. 
Panf. 
Viol. 


A  tino, 

Panf.    Quisiera,  etc. 


El  amor  de  un  amante  poeta 

Es  ardiente,  cual  fúlgido  sol; 

Y  penetra  como  una  saeta 

T se  esconde  como  un  caracol. 

Es  el  fuego  de  amante  poeta 

Mas  ardiente  que  el  fúlgido  sol. 

Pues  no  hay  duda:  si  el  fuego  le  aprieta, 

Ser  pudiera  ministro  en  Mogol. 

Violante  de  mi  vida! 

Don  Panfilo,  por  Dios! 

Concédeme  una  mano; 

Mi  amor  es  para  vos.  {Los  coristas  despiertan  dos 

á  dos  y  bostezan.) 


dos  coristas. 
Id.  id. 
Id.  id. 
Todos. 
Coro. 


Pánf. 

Cono. 


—  10  - 
Ah!  alih...  ah    ah!..., 

Ah!  ah:....  ah!  ah! 
Ah!  ah!....  ah!  ah! 
Ah!  ah!....  ah!  ah! 
Mirad  aquí  á  don  Panfilo 
Buscando  amor  platónico; 
Parece  un  famélico 
De  dicha  y  de  mujer, 

Oíd,  oid  la  plática. 
Veréis  la  niña  angélica, 
con  todo  su  cosmético 
Lo  deja  sin  oler. 

Estúpidos,  gaznápiros, 
Imbéci'es,  al  fin. 

Dejémosle  en  ridiculo 
Al  chusco  malandrín. 
Ja,  ja,  ja,  ja,  ja. 
C  Yáse  el  coro  haciendo  morisqueta  á  D.  Panfilo* 


U&bAsuAo. 


Panf.  No  debes  atender  á  berridos  de  hotentotes,  sino  mirar  cori 

ojos  compasivos  al  poeta  enamorado. 

Viol.  Vuestro  ardiente  amor,  señor  don  Panfilo,    os  arroja  á  la, 

vía  déla  estravagancia.  Sin  duda  las  musas  le  han  convertdo 
en  cupido. 

Panf.  Las  musas...  flor  de  mis  encantos...  mi  lira...  Diana  encanta- 
dora... mi  pluma...  la  guia  de  m;s  inspiraciones...  los  ojos 
que  son  niños...  la  boca...  los  oidos...  la  nariz...  los  cabellos.*. 
En  fin  todo,  si,  todo,  rosita  de  cachemira...  los...  los  ..  mi 
esbelto  talle...  mi...  mi...  mí...  corazón...  si,  el  corazón  que 
me  abrasa...  sus  pulsaciones  indomables...  Escucha. ..oís?  ois 
que  fuerte  patalea?...  y.  por  eso  verás  en  mi  síntomas  nervio  os 
que  soy  Cupido...  Sí,  Cupido  es  quien  adora  en  forma  de  un 
poeta  tan  sublime  y  vestido  de  casaca  y...  chupa*..  Por  ti  com- 
pondré mil  sonetos,  redondillas,  églogas,  y...  Oirás  mis  ensue. 
ños;  te  cantaré  al  son  ele  mi  lira  mil  palabras  amorosas,  por 
ejemplo: 

Amor!...  Amor!... 
En  fin,  dejémoslo  á  un  lado  por  ahora.  Oh'  qué  vida  hemos 
de  pasar!  Ni...  ni...  ni... 
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Viol.  Suplico  á  usted  que  deje  de  disparatar;  pues  ni  con  sus  sone- 
tos, églogas  y  redondillas  ni  ensueños,  podré  vivir. 

Panf.  No,  no,  pu  is  en  tal  caso  bastarán  mis  trovas,  baladas,  arias,  to- 
nadillas, y  sobre  todo  mis  seguidillas,  que  sabes  en  España 
satisfacen  mucho. 

Viol.    Es  eso  todo  lo  que  tiene  usted  para  mantener  á  una  mujer? 

Panf.    Y  te  parece  poco?  Mira...  mira  mis  óperas  y  composiciones  poé 
ticas  que  tan  sublimes  se  elevan  sobre  todas  las  demás ,  y  mi 
musa  musí,  musarum  indolentem,  quidan  factomm  omnium  tan- 
den,  Dómine  tua  manifestatum  niquis;  como  decían  el  profeta 
Jeremías  y  otros  que  he  oido  nombrar. 

Viol.     Jesús,  María  y  José!  cuántos  disparates! 

Panf.  Qué!  vas  á  negar  el  talento  de  Virgilio,  Horacio,  Sócrates,  Dió- 
genes,  Demóstenes,  Aristóteles,  Descartes,  y  por  último  Cer- 
vantes? (Con  exajeracion  este  último.)  (Pardiez!  si  con  toda 
esta  gentecita  no  la  ablando,  está  mas  dura  que  una  peña.) 

Viol.  Pero,  amigo  D.  Panfilo,  son  estos  todos  sus  amigos?  ¿Dónde 
viven? 

Panf.  Oh!  estos  son  mis  ensueños;  estos  son  los  que  el  mundo  ado- 
ra; estos  son  mis  cohermanos....  Soy  su  co....  eh?...  lega!  To- 
dos estos  han  padecido  percusiones,  sed  y  hambre.  Sí,  seño- 
ra..,. En  fin,  eran  los  mas  pobres  de  dinero;  pero  todos  ricos 
de  talento,  como  yo....  Hé  aqui  á  las  ciencias  delante  de  vos, 

r     "  hé  aquí  lo  que  podéis  aprender;  yo  os  puedo  enseñar,  infun 

dir,  inculcar,  trasmitir,  todas  mis  ciencias  y  esperiencias:  y 
quién  sabe  de  lo  que  vos  podrá  salir. 

Viol.  Todo  eso  está  muy  bien;  pero  no  debéis  ignorar  que,  para  que 
salga  de  mí  lo  que  vos  os  figuráis,  es  necesario  que  entre 
primero. 

Panf.    Justo,  eso  es  lo  que  yo  digo. 

Viol.    Claro  está;  pero  yo  cierro  la  puerta. 

Panf.    Ya!  asi...  ni  entro....  ni  salgo.... 

Viol.    Y  quedamos  como  estábamos. 

Escena  vil 

Dichos,  Gorila,  maestro  Campanone  y  Alberto» 

Camp.    Bellísima  Violante.  (Saludando,) 
Paaf.    Prima  donna  absolutísima.   (ídem.) 
Cor.      Sapientísimo  poeta.  {ídem.) 
Camp.    Queridísimo  amigo.  (ídem.) 
Panf.    Eminentísimo  maestro.  (ídem.) 
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Alb.    Afectísimo  don  Panfilo.  )Idem.) 
Panf.    Sublimísimo  tenor.  [ídem] 

Camp.    Ea,  señores,  pido  la  palabra..  .  Preciso  será..,.  Señores,  tome- 
mos asiento.  (Siéntanse  en  semicírculo  y  Camp  añone  en  medio.! 
Camp.    Ya  podemos  hablar  como  personas  de  razón. 
Panf.    Eso,  hablemos  con  decencia,  ilustración  y  cultura. 
Alb.    (O  barbarizando;  todo  es  igualj 
Cor.    (Calla,  hombre.) 
Viol,    (Siempre  está  este  desbarrando.) 
Camp.    Se  empieza  la  discusión. 


Música. 


Camp. 


Señores,  yo  propongo 
Por  ley  de  sociedad, 
Que  al  señalar  los  sueldos 
Miremos  la  igualdad. 

Y  yo  digo,  señores, 
Que  el  sueldo  de  tenor 
Habrá  de  ser  distinto. 
Porque  viste  mejor. 

Lo  mismo  el  de  la  tipie, 
Que  es  justo  por  mi  voz 
Que  sea  la  primera 

Y  gane  como  dos. 

Y  es  justo  que  ai  maestro, 
Al  par  compositor, 
Lo  tengan  sin  un  sueldo 
Sin  darle  una  pensión? 
Yo  digo  que  en  empresa 
Todo  es  convencional. 
Si  aquí  somos  sociables 
Todo  ha  de  ser  igual. 

(Con  marcada  intención.) 

Señores,  poco  á  poco, 
Estoy  yo  aquí  demás? 
Quién  paga  los  derechos 
De  mi  obra  en  propiedad? 
Cam.Cor.  Alb.  Vio.   Jesús  como  desbarra! 

Poeta,  por  piedad! 
Panf.  Amigos,  no  alterarse 


Alb. 


Cor, 


Canf. 


Viol. 


Panf. 
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Y  escuchen  la  verdad. 
Camp.  Coril.  Alb.  Vio.  Que  hable  la  lumbrera 

Del  arte  de  cantar. 
pANF  El  verme  sin  un  cuarto 

Me  ha  hecho  discurrir 

El  plan  de  nuestra  marcha 

Cual  lo  hemos  de  seguir. 
Un  plan  magnífico 

Pero  diabólico, 

De  gran  estrépito 

Tengo  yo  aquí. 

{Señala  á  la  /rente.) 

Vamos  unánimes 

Con  fuerza  íntima, 

A  ver  un  prójimo 

Maravedí. 
A  Viol.)  (Si  tú  le  haces  la  corte 

Es  nuestra  salvación.)    * 
Viol.  (Silencio,  ya  hablaremos) 

Usté  es  un  trapalón. 
Alb.  y  Cor.  Esto  se  enreda. 

Vamos  á  ver 

Estos  apartes 

Que  viene  a  ser? 

Estando  todos 

En  reunión, 

Es  imprudente 

La  indiscreción. 
Todos  De  cualquier  modo 

Siempre  es  mejor, 
Que  haya  una  víctima 
De  oro  y.arnor. 

Panf.  Pues,  señores,  ya  que  estamos  todos  conformes,  preciso  será 
que  acabemos  de  señalar  los  sueldos:  pues  tocante  áj  mi 
espero  tener  el  que  me  corresponde  ,  tanto  por  mis  tareas 
artísticos,  como  por  mis    derechos  de  propiedad. 

Cor.         Justo,  pero  bien  sabe  usted  que  no  debe  igualarse  á  mi    en 
nada. 

Camp.       Basta  ya  de  disputas,  formada  ia  Sociedad,  según;  los    in- 
gresos  asi    serán  partibles  con  arreglo  al  decoro   que  ocu- 


VlOL. 

Panf. 

Camp. 


Todos. 
Panf. 

Alb. 
Camp. 


pa  cada  cual  de  por  si;   es  decir,  tal  como  yo, 

Cabal. 

(Es  cosa  admirable  el  talento  de  esta  muchacha.) 

Y  tocante  al  coro  recibirán  sus    sueldos  como  de  costum- 
bre; mientras  tanto,  señalaremos   un  sueldo    económico    al 
empresario,  que  por  no  echarloá  la  calle  nos  servirá  de  por- 
tero con  ocho  reales  diarios.     Están  ustedes  conformes? 
Conformas. 

Nos  hemos  portado  como  hombres  de  talento,  pero  el    em- 
presario no  ha  venido. 
Estaba  en  el  Restaurant 
Aquile  tenemos. 


Escena  VIH. 


Dichos   D.  Fastidio, 


Camp. 

Todos. 

Fast. 

Panf. 

Fast. 
Alb. 
Cor. 
Fast. 

Camp 

Fast. 

Viol. 

Panf. 

Fast. 

Alb. 

Panf. 

Fast. 

Camp. 
Fast. 


Panf. 
Fast. 


En  buena  hora  ha  venido  usted,  querido  amig-o. 
Salud,  D.  Fastidio. 

Gracias.    No  fué  mala  ocurrencia   el    haberme  puesto  por 
nombre  Fastidio,  pues  todos  me  fastidian. 
Hemos  deterninado  conceder  á  usted  un  sueldo  de  ocho  rea- 
les diarios. 

Qué  dic3  usted...  á  mi? 

Si,  señor. 

Creo  es  lo  suficiente  para  un  portero 

Quien?...  yo  portero? 

Y  que  es  lo   que  usted  creia? 
Quien  le  ha  dicho  á  usted  que  deseo  servir  de  portero 

á  nadie? 

Pues  pagúenos  usted. 
Ah!   magnifico!  (Que  talento!  ¡que  inspiración! 
Si,  si,  al  momento  les  pagaré. 

Suplico  á  Usted  que  no    se- alte -e. 
Que  mas  quiere  usted?  le  parece  poco? 

Quieren  ustedes  acabar  con  mil  diablos   con    sus   castillos- 
en  el  aire  y  dejarme  en  santa  paz? 
Usted  se  acalora  mucho,  amigo  mió. 

Yo  amigo  de  ustedes?,.,  de   ustedes?...  Yo  amigo  de    tantas 
bocas  que  me  tienen  ya  enjuto  de  tantojlametear  mis  bolsi- 
llos? Quite  usted  allá, 
Nos  insulta;    usted  es  un  insolente. 
Mire  usted  lo  que  habla:  que  yo  soy  genovés  y  no  sufro.... 
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Cor  '  ^u®  §'racioso  está  esto! 

Fast.  (Se  burlan  de  mi!  Ya  no  sufriré  mas  impertinencias!  {Confe- 
ría; se  coloca  delante  de  cada  uno  de  ellos  y  le  amanaza  con  el 
puño;  al  encontrarse  ante  Gorila,  la  mira  y  dice.)  Usted  querrá 
escaparse  de  mi  furia  porque  es  tiple  absolutísima...  No  seño- 
ra, yo  soy  bajón  y  le  rebajaré  el  orgullo. 

Todos.  Fuera!  fuera!  fuera!  {Rearma  una  quimera;  todos  con  sillas,  es- 
cepto  Corita  y  Violante,  amenazan  áD.  Fastidio,  quien  corre  y 
se  esconde  debajo  de  una  mesa. ) 

escena  I^L. 

Dichos,  D.  Sandalio  y  el  coro.  (Se  asoman  y  se  retiran.) 

Coro.  Señor,  señor  maestro, 

Basta  ya  de  función, 

El  hambre  nos  aprieta 

Entremos  de  rondón. 

,-.,,.,  {Sliendo  de  debajo  de 

Fast.  Ya  oigo  a  los  ingleses  v      ¡a  y¡m  j        •' 

Que  vienen  hacia  aquí. 

Yo  tengo  mucho  miedo; 

Si  aquí  vendrán  por  mi? 
Camp.  Qué  es  eso,  D.  Fastidio? 

Qué  viene  á  suceder? 
Fast.  No  es  nada.  Qué  desdicha! 

Yo  voy  a  fenecer. 

{Entra  el  maestro  y  coro  ) 
Coro.  Que  salga  el  empresario, 

Que  salga  el  malandrín, 

Que  pague  sin  demora 

Y  vaya  con  mal  fin. 
Sand.  Señores,  no  alarmarse. 

Todo    se  arreglará. 
Fást.  Señores,  deteneos, 

Señores,  por  piedad. 
Camp.  y  Fast.  Pedéis  felicitares, 

Está  arreglado  ya. 

Hablado. 

Canp.  Pues  señores,  como  Íbamos  diciendo;  han  de  saber  uste- 

des que  el  coro  será  pagado  á  sueldo;  nosotros  estamos  ya 
convenidos;  por  lo  tanto,  espero  que  nos  llevaremos  como 
hermanos  y.... 
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Paxf.  En  eso  nada  tenemos  que  hablar;  la  ilustración  es  mi  em- 

blema y  es  en  lo  que  debemos  confiar  para  no  errar  la  sen- 
da de  la  discreción. 

Todos.  Bravo! 

Alb.  (Nunca  hemos  de  salir  de  estas  trapisondas.] 

Cos.  (Como  teatro  al  fin.  todo  se  esplica  y  nada  se  entiende.) 

escena  úU'uuu 

Dichos,  el  apuntador.  (Con  un  parte  telográfico.) 


APÜNT 

Fast. 
Todos. 
Fast. 
Panf. 


Cámp. 

Fast. 

Todos, 
alb.  y 

VlOL. 

Fast. 
3amp. 

■>and.  ; 
Fast. 
Todos 
Fast. 


Todos. 


Señores,  un  parte  telegráfico  para  don  Fastidio. 
En  donde  está?  Vtámos. 

A  ver!  á  ver!  á  ver! 
Atención!    [Lee  para,  sí.)  No  entiendo  nada. 

A  ver!  yo  les  sacaré  de  apuro.  (Toma  el  parte  y 
lee.)  Teatro, =Fastidio=Brasil— concedido— teatro,=compañía 
-Lírica=Corila-tenor— abono=cobrando=tiple=marchaiido— 
cónsul— convenio— con  Vasco  de  Gama— vapor — tírado=cor- 
reo— préstamos=mandando=dos=sei3  meses=viniendo— di- 
nero— bastante— pagado=Aliveiro=Piñuelos  traá  los  montes 
Señoría— ilustrisima. 
Comprendido. 

Qué  fortuna!   (Con  énfasis.)  Soy  feliz!  Ya  vuelvo  á  ser  em- 
presario! 
Magnifico! 
Cor.  Qué  dicha! 

(Veremos  si  llego  á  primera  tiple.) 
Este  ha   le  ser  el  dueño  del  teatro  de  Pekín. 
No,  hombre;  es  el  empresario  que  estuvo  en  Londres  el  año 
pasado. 
v  Coro.    El  mismo. 

El  mismo?  No,  hombre,  si  es  el  de  Astrakan. 
Es  verdad,   es  verdad! 

[Al  público.)  Ustedes  han   comprendido    el  parte?  Pues  lo 
mismo  nosotros.  Hé  aqui  los  ensueños  de  los  artistas   que 
se  elevan  cual  los  cuentos  de  las  mil  y  una  noches. 
Olvidemos  las  querellas 
Y  marchemos  en  unión: 
Viva!  viva  el  empresario 
Hoy  que  tiene  buen  bolsón. 

FINÍ, 
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